
Desde la   Agrupación Silvia Wollert   apoyamos la intervención estatal en “Vicentín”.  

Le  decimos que  sí a  la  intervención  estatal  de  la  empresa exportadora  de  cereales  “Vicentín”,  porque

consideramos  que  el  Estado  debe  cuidar  de  sus  recursos.  Y  como  es  de  público  conocimiento,  dicha

compañía recibió un importante préstamo del Banco Nación –$18.182.000– durante la gestión macrista y

ahora no lo quiere pagar. Y no solo eso, la prestación fue entregada sin respetar las normativas fijadas por el

Ente Regulador para las Grandes Empresas del Banco Central y una parte –$5.785.000– se la entregaron en

noviembre de 2019, cuando las autoridades del Banco Nación –Javier González Fraga–, se estaban yendo. 

Una semana después de recibir el último empréstito, “Vicentín” se presentó a “convocatoria de acreedores”,

porque teóricamente no podía pagar.  Dejando en claro que su finalidad no era otra que la  de estafar  al

Estado, quedándose con el dinero de todos.

Además de estos delitos, la firma cerealera fue denunciada en Paraguay, en donde es una de las más

grandes e, increíblemente, solo posee seis empleados. Y también, por si esto fuera poco, “Vicentín” evadía

impuestos triangulando sus exportaciones,  declarando que la producción local procedía de Paraguay, por

ejemplo. 

Pero  todo  no  acaba  allí.  “Vicentín”  fue  la  corporación  que  más  aportó  a  las  distintas  campañas  de

Cambiemos,  con un total  $27.000.000,  según  la  Cámara Nacional  Electoral.  Esto  tiene un solo  nombre:

¡corrupción macrista!

Le decimos que sí a la intervención estatal de “Vicentín”, porque creemos que el Estado debe garantizar el

bien común y debe estar al servicio de las mayorías. De allí que festejamos la decisión de cuidar el bolsillo de

todos y todas, interviniendo la empresa primero, para luego enviar al Congreso de la Nación un proyecto de

ley  para  nacionalizarla  –porque  existe  el  interés  del  capital  extranjero  (Dreyfuss,  Glencore  y  Cargill)  de

quedarse con ella a precio vil–. Obviamente que los legisladores del Pro-cambiemos, ya declararon que se

van a oponer.

De este modo, en esta Argentina sufrida y con muchas y muchos compatriotas que todavía no llegan a fin de

mes, se empezará a conquistar, paso a paso, la tan ansiada  soberanía alimentaria; donde el Estado podrá

regular los precios de algunos alimentos –harina y aceite, por ejemplo–. 

Por otro lado, el Estado se hará cargo de una empresa testigo, que impondrá transparencias en torno al

mercado de divisas (dólares), al estar involucrada en la exportación y por ello, muchos no podrán prolongar la

evasión impositiva, como lo hacía “Vicentín”.

Le decimos que sí a la intervención estatal de “Vicentín”, porque sostenemos que los 6.000 trabajadores de

dicha empresa, deben seguir con sus labores allí. Y los productores que le vendían su producción, puedan

continuar ofreciéndola allí mismo.

Por todos estos argumentos, le decimos que sí a la intervención estatal de “Vicentín”.

Agrupación “Silvia Wollert”.

11 de Junio de 2020.

Oro Verde, Entre Ríos.


